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C A P IL L A D A  8 í M A Y O  24 D E  1837.

Fr. GERUIVDIO.
■e»84

£ L  c i g u e ;ñ o  d e  l a s  m o n j a s

Y EL P. CmCDMLOQUIO.

Había en cierto eotívCHto de m onjas) en donde 
Cgluvo de ' visitador el P. Circumlaquio , un her­
moso C igüeño, de quien cuidaban las novicias, y  
con el- cual se divertian á falta de otra distrac­
ción. Las ancianas, qúe com o menos dispuestas 
al juego y  al retozo con los cigüeños miraban con 
escrúpulo la ocupacion de siis jóvenes com pelie­
ras, propusieron al P. V isitador que mandase
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matar el pájaro, pretestando que las distraía de 
la  v¡4a ascética en qu e , según su reg la , debían 
ocuparse. T a l fue la pintura que supieron hacer de 
los males que resultaban á la comunidad de ios 
entretenimientos cigoñ iles, que al fm arrancaron 
el tremendo fallo de muera el Cigüeño. Notificóse 
por la Abadesa esta resolución á las novicias, pero 
estas que tenian todo su placer en atusar las plu­
mas del zancudo animalito, corrieron al P. Visita­
dor , manifestando su pena, y  haciéndole ver Ja 
impertinente solicitud de las cosconas, hasta que 
lograron persuadir á su Reverendísima que debia 
anular el primer decreto, sustituyéndole el de vwa  
el cigüeño. Asi se verificó; masías viejas que supie­
ron la condescendencia de su Paternidad para con 
las juguetonas muchachas, volvieron [á él hechas 
unos basiliscos, reconviniendo su debilidad, y  recla­
mando la confirmación del primer fallo : á lo cual 
accedió el P. C ircum loquio, repitiendo por segunda 
vez el tremebundo muera t i  Cigüeño; pero llega­
d o  que hubo a noticia de las jóvenes, corrieron 
com o gamos á la presencia del V is itad or, y  á 
fuerza de lloramiquéos y  suspiros, alcanzaron otro 
viva  el Cigüeño, V olvieron las viejas á acometer al 
P . C ircum loquio, y  e l P. Circumloquio d ijo : mue- 
Ta el Cigüeño. Le embisten de nuevo las mocitas, 
y  el P. Circumloquio d ice: viva  el Cigüeño. Cuen­
ta la historia Circumloquiana que esto sucedió 
tantas veces, que advertidas las monjas de uno y  
otro  bando del papel que se proponía hacer coa
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ellas el V isitador, acordaron capitular, sienao el 
principal artículo de la capitulación dejar á las 
novicias su Cigüeño quiuíndole antes las plumas 
de la cola para hacer un regalo al P. Visitador ea 
premio de su blanda condescendencia.

Mandarines y  jueces conozco yo  que no quitan 
tajada al P. Circumloquio en esto de ser del ú lti­
mo que lle g a ; y  como el resultado suele ser no 
dar gusto á nadie, llegan los que á ellos acudieron 
á convencerse de la flaqueza de su gobernante, y  
conclyyen por capitular, haciéndole la espresion 
de las plumas de la cola, qUe es seguramente lo  
que m erece, y  buen provecho le haga. ^1)
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FO R T IF IC A C IO N E S , D E F E N S A S , A U X ILIO S.

Y o  quisiera que este artículo lo  leyesen los 
-fes de las columnas que hubiesen de venir en 

alcance de la facción , si esta realizase su proyec­
to de salir á recreación al interior del reino. Se 
manda fortificar los pueblos, y  que estos se pre­
paren á la defensa para en un caso de invasión:

( i )  Parece que este a r t icu lo  se e scr ib ió  en  p rofecía  
para pintar el carácter de D . C a r lo s , y  los resultados y  
consecucncias de su im b ecilid a d .

Noia de Fr. Gtrundio tn setiembre de 1839.

Ayuntamiento de Madrid



nada mas justo , nada mas patriótico, y  nada mas 
loa b le ; porque sí los pueblos no oponen resisten-» 
d a ,  y  los señores facciosos los hallan francos y  
espeditos, fácil os prevecr el resultado. Pero hay 
grandes poblaciones, cuya form a local exige para 
su defensa una respetable guarnición, y  ademas 
necesita contar con la decisión de alguna colum - 
ó  columnas de tropas nacionales que vengan pi­
sando a aquella los talones, y  con ánimo resuello 
de atacarla apenas la alcance, sin entretener el 
tiempo en esas parae'mas de combinaciones, para­
le la s , ángulos ni ca la b a z a s a s i como hay oirás 
que por su naluraí posicion y  otras circunstancias 
pueden defenderse con mayor facilidad y  menor 
esposicion. En esta provincia , por ejem plo, hay 
una ciudad (1 )  cuya defensa puede hacerse con 
«na cuarta parte de fuerza, y  por un cuadruplo 
de tiefaipo que la dé esta capital, Pero el capitán 
general del distrito dice «deüendase también León 
y  siga fortificándose, que en caso de ser acom eti- 
da , ni yo  la abandonarla, ni debe creerse que 
viniese m uy distante de los enemigos alguna res­
petable fuerza de tropas nacionales que alejase ó 
escarmentase la facción.» Y o  aplaudo con toda 
sinceridad las sanas lutenclones y  patrióticos de­
signios de S. E. y  soy el primero á clamar por­
que cada p u eb lo , si fuese posib le , pero especial- 
itiente las capitales, se liagan respetar, y  lejos de
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( i )  A storga .
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ahantlonarse cobarJeinciite á las hordas rebeldes, 
Imgan cuantos esfuerzos exigen el patriotismo y 
la necesidad en casos semejantes. Pero confieso 
que los escarmientos de que fuimos testigos el 
aiío pasado, y  cuyo recuerdo no puede monos de 
incomodarme, me liaccn temer no nos suceda lo 
que á la hija del ventero do marras, cuando vien­
do jÍ su  padre acometido y maltratado de los dos 
descorte'ses hne'snedes, que intentaban marcbarse 
de la venta sin pagar, acmüó llorando á D. Q u i- 
jo te , y  diciendole: asocorra vuestra m erced, se­
ñor caballero, por la virtud que Dios le d io , X 
mi pobre padre, que dos malos hombres le están 
moliendo como ú cibe'ra. A lo cual respondió Don 
Quijote muy despacio y  con mucha flema; fer- 
mosa doncella, no ha lugar por ahora á vuestra 
petición , porque estoy impedido de entremeterme 
en oti-a aventura en tanto qne no diere cima á 
una en quo mi palabra me ha puesto; mas lo  que 
podre hacer por serviros es lo  que ahora dire'; 
corred y  decid á vuestro padre que se entretenga  
en esa batalla lo mejor que pudiere, y  que no se 
deje vencer en ningún modo, en tanto que yo pido 
licencia á la princesa jMicomicona para socorrerle 
rn su cuita, que si ella me la dá, tened por o ^ r -  
to  que yo  le sacará de ella. ¡Pecadora de m il dijo 
á esto Maritornes que estaba delante; primero 
que vuestra merced alcance esa licencia , estará ya 
mi señor en el otro mundo.»

Esto es lo  único que teme Fr. G eru udio : y
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los ejemplares de Cótdova , Almadén y  otros que 
desgraciadamente se han repetido , creo que has- 
lan para no graduar de vanos e iufundados mis 
temores. Ojalá que en un caso no píicontráramos 
con algún caballevo andante, á quien tuviéramoi 
que decir lo  de Maritornes.

Y A  M E PE SA SER F r. G ERU N D IO .

Esto no se aguanta; se necesita tener cabeza 
ministerial para no volverse loco. Mes y  medio lle­
vo de periodista, y  ya la oficina de Fr. Gerundio 
parece un tribunal de apelaciones , ó una comision 
de agravios. T od o  el mundo viene á contar sus 
cuilas ú Fr. Gertuidio^ todo el mundo viene á llo ­
rar sius lástimas delante de Fr. Gerundio. Juro que 
en lodo el tiempo que he asistido al confesonario 
no he sabido tantas picardias como desde que soy 
periodista: ;qn é gordas, V irgen Santísima, que' 
gordas! Vaya , esto era bueno para unas entrauas 
de tjTonce, no para un corazon mantecoso como 
el mió. Padre Fr. G erundio, diga V . algo por 
Dios sobre el hambre que estamos pasando yo  y  
mis seis chiquillos al cabo de un año que hace que 
no cobro un cuarto , me dice llorando una señora 
viuda, macilenta, demacrada , y llena de ayes y
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dolencias.— Fr. Geiniiutio, dcinmclc V . al público 
los enjuagues que se están hacicndo oii la adminis­
tración de tal parte, cpic en oso haiá V . una obra 
Ltiena , y  Dios se lo uumt-ntará de gloria.— Fr. Ge­
rundio , ^ue lo esjlicudc, y  que no guarda 
consideraciones con Cristo Pudre, dedique una ca­
pilluda entera al juez do mi partido que está sa- 
criticundo los pueblos escandalosamente y  no pien­
sa mas que cu el locador y  cu la bolsa.— Siquiera 
un artícu lo , P. Fr. Gerundio, para mostrar la ab­
soluta ineptitud del de mi p u eb lo , que á la des­
gracia de su negadoz reúne el haberse entregado 
en manos del escribano mas intrigante que bay en 
el juzgado.— Fr. Gerundio , de V . capilladas de 
firme sobre la corrupción o indisciplina de tal ba­
tallón ; llame V . la atcncion de las autoridades 
so])re el juego, sobre las reuniones de los carlistas, 
sobre el tejemaneje de los bienes que fueron efec­
tivos de Vds. y ahora son negativos, esccpto para 
cuatro manipulantes que de ellos , por ellos , y  con 
ellos comen y  beben ad satietatem.— Padre Reve­
rendísimo , un latigazo por Dios á los arrendata­
rios de los diezmos novales que están talando este 
pais miserablemente. ¿Sabe V . lo que hacen, Re­
verendísimo Padre? Para ellos todo es n o v a l, no 
bay cosa que no les pertenezca, las tasaciones son 
á su antojo ; si los pueblos nombran un liquidador 
y  no tasa según la desmedida voluntad de estos 
dem onios, nombran ellos un tercero, q u c ^ o r  lo 
coraun es participante i/iprada, y  entre todos sa-
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qnran , ptics no puede lUiniarso olra rosa  ̂ los po­
bres pueblos; v arriiiiian las laniilias, y luioeii mas 
(íaño que la hingosta.— Padvcr mi alma,
obra tan cranJe liaría V . si se tomára do su cuon- 
ta á esos picaros usuioros, que están acabando de 
pcrder al pobre labrador r[iie ya no liciie sol)ro 
fjoe caerse muerto! Verá V . lo que hacen , Padre 
mío do mi cora7;on , mas do cuatro que yo conoz­
co , y  se lo digo á V . par sus nonilircs y  apellidos 
para que todo el mund'o lo  srpa. V a un pobre a í- 
deano obligodo' de la necesidad á pedir dos cargas 
de pan prestadas para com er, y  com o quien pide 
una limosna se presenta con el sombrero en la 
mano á un señor de una ciudad, el cual oida sn 
ru ila , despues de mil arrumacos y rodeos, le olre- 
cc socorrerle con dicbas cargas, diciendo que lo  
liace por caridad, y  le obliga á luicrr un papel en 
quo confiesa baber recibido tres en lugar de dos á 
pagar en el verano. Otros ecluíndola de generosos, 
dan el pan apreeiiído, y cuando vale v. gr. :í 10 
rs. laem ina, se lo ponen fiado á 15. Otros ciaii 
prestados dos mil rs. y  en la obligación ponen 
cuatro m il, que b a jq u e  volver á tocateja; y si no 
se pagan á su tiem po, apremio al canto, y sí no 
parece luego el dinero , se ecban sobre una ünca, 
y  santas pascuas. También les bay que prestan za­
patos, lienzo, estopa, hierro y  otras menudencias 
que necesita el labrador, y  lo  que vale á 6 lo ])o- 
nen por 10 , luego al serano cobran su valor 
en grano, y  si es'te vale á 50 lo ponen á 3G, dí~
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<ie»tlo ^u<í lo  haccn por gracia, y  por no causar 
costas de apremios. Sobi-e esto , sobre esto sí que 
de!)B V . cargar la m ano, Padre in¡o de nú aloia. 
— Señor Fraile, si V . fjuisiera decir alguna cosa... 

— Señor dem onio, s iV . fjuisiera dejarme en paz.... 
siempre asi, siempre asi; yo no tengo tiempo para 
atacárm elos calzones; denuncias de palabra, de- 
ntincias por esquelas, dcmnicius por el correo ; si
digo que me ¡¡esa y-a ser F r . Gerundio   Si co»
mil diablos se adeluuláru algo con publicar las .pi- 
cardias, pase^ pero si el que mas y el que  ̂menos 
diiie aquello do: Pre.dicamf?, P adre, que por iiu 
oido me entra y  por oíro me sale  ellos so .La­
cen los tontos, y  las autoridades las touLas ; elloá 
liaceu que no entienden, y  las autoridades que no 
oyen, y  á qnien Dios.se la de San Pedro se !a 
bendiga; adelante es m ayo, lo que importa es vi­
v ir , y  vamos andando pues no seiior, eso no
pasa con Fr. Gerundio, que será capaz, si ve que 
sus capilladas , asi como va n , no hacen andar la 
gente derecha, de dar á fin de cada mes un ca­
tálogo de los empleados cuyas picardías lia d e ­
nunciado , para que todo el mundo los conozca, 
y ya que otra cosa no sea , los deteste y  abomi­
ne la opInion pública. Cuidado que si me acabo 
de enfadar, ba de liaber la de San Quintin y  me 
lian de oir sordos. Enmendarse , y  no andemos 
en chiquillas, que hay un Fr. Gerundio que no 
aguaulu pulgas.
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OTRA COMO LAS OTRAS.

Era el anochecer, cuando oí decir á m¡ buen 
lego : ode parte de Dios te recjuiero cjiie me digas si 
eres ánima del otro m undo, ó eres persona que 
come y  bebe como yo.» —  «Ni soy ánima del otro 
m iindo, ni soy persona que come y bebe como 
tú. o— En esto entra Tirabeque medio asustado, 
diciendo: señor, seuor, abi sube una figura que 
parece itna fantasm a  de desencajada que está, 
que dice que ni es ánima del otro m undo, ni per­
sona que come y  bebe como yo : dice que quiere 
bablar con V .,  ¿la doy entrada?— Pues ¿qué bas 
de hacer, hombre? Esa será alguna otra viuda 
que no cobrará....— N o señor, si la estatura es de 
hom bre, y  trae unas barbas muy largas, y  un 
color que parece de cera virgen.— En ese caso 
será algún retirado'; dile que entre.

En e fe cto , era un anciano militar escuálido, 
descolorido, y  con todas las impresiones de la 
miseria estampadas en el rostro; el cual apenas me 
vió (á mi Fr. G erundio), cuando empezó á espli- 
carse del modo siguiente:

Tengo un hambre, Fr. G erundio, 
tengo un hambre tan cannia,
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que me comiera una encina  ̂
me engullera un carretón.

T al es el hambre que tengo  ̂
que si el cliente me ayudara, 
me parece que tragara 
el templo de Salomen.

Mas ya ni dientes ni muelas 
me lian quedado, Padre m ió , 

ay Dios m ío ’.
tengo una deljilidad.....
que voy de necesidad 

á perccer ; 
ya no se lo que es com er! 
tengo un liamliie! un bam brel uu hambre! 
hambre en liji de trece mese* 

continuados 1 
Con esto han sido premiado* 
cuarenta añoí de campana, 
dos galones, diex balazos, 
seis cruces de distinción 
que dentro y  fuera de Esi^iña 
con mi valor y mis Lraios 

adquirí; 
y  ahora me enrueiitro asi....! 
y  mis hijos pereciendo! 
quizá el susteulo pidiendo 

en cavidad! 
ayl si su Paternidad 
«obre este piiulo quisitira 
jífedicar alguu sexmoji
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al ministroD, ^1) 
á ver si le convertía ,
¡que merced tan grande haría!

A  sus misiones 
echara mil bendiciones 
la clase de retirados, 
todos del hambre acosados.

Padr.e m ió, 
en su caridad confio.

Ahora b ien , señor gefe de la Hacienda, señor 
M endizabal, ó señor Preste Juan de las Indias, 
¿se socorre á esta faeneraerita y  distinguida clase, 
ó andamos á capillazos? Porqae sermones ya veo 
qiíc son para V . lo mismo que las coplas de Ca­
lamos. Le vale á V . que no puedo alargarme en 
este núm ero, qije sino....!! Pero pierda V . cuidado 
que si no hay enmienda y  Dios no me llama 
pronto á mejor v id a , aun nos hemos de ver. ;i i a -
TA  c o s a ! ! '!

( i )  McndizabaU
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